
En plan experiínental han funcionado ya 11 Campos 

de Trabajo, uno en 1950, otro ,J.951 y los restantes 
en 1952, aunque en éStos hub 

sultados fueron magníficos, lo 
próximo verano se monten, ~a, un Iíú-

mero de Campos apro _-_:: _- ____ -h:_-~::¡js:t-~ completa 
de ellos estará te :_:; ~~~~:~~~-~'. __ ~ei>'rs -i~&11:11ayo. 

En la foto_~r~~--:~~-: ''Qdemos ver, hÓTubro con 
hombro_./t~~itfEtt:~:--- nte y un minero en una 

'.?---)V 
perfora_CIOíí para la puesta de barrenos. La superior da 
idea de uno de los diversos trabajos realizados en 
Pont de Suer. 

Servicio Universitario del Trabajo 

Vlctor Hugo, 3 • Madrid 



Los Campos de Trabajo 1 que desde 1950 se vienen montando en Espafia, han na
cido como un movimiento originado en el seno de la Universidad para dar una res
p_uesta a las tremenctiµ; ~nterrogantes que el mundo actual ·nas plantea. 

-Mx_-Jf/jfJ _-'),-- ___ ; :_)!J _ .}• i; _?'/ , ,, _J /'> 

El 'problema --oocOOJeS en-¿et<fóndf&:f-el prOblema.,:ae---Ia __ dignidad del trabajo, que 
esencialmente es ''i:~WiSme}'P,a¡-a:r-;_1<:,_t'fft-b_~jp·-- intel§cttt,ái:---y ~bual, considerando ambos 
como la colabor~ifión"'qu~_:.~~;\ÍloIÚ~~- _presta .a I:&,---_O~r-" ' ·« reación. La dignificación 
del trabajo manua4q_vierfe-:Ydemo_q:_tracta p~r __ l_l:t --tábor -\_hombres que, a pesar de 
poderlo evitar fácihiiente, se €1rii~ega1J_ a:-"él _'_después · " ajo intelectual 

El problema social'- es _t~~iétl::r~~fW:pble111a _de 
resuelto sólo con la es ctllit~ca, __ ia ~hcí'~'?Jogiá' y: l~ 
por tanto, son neces '"' --'e..~~nCtfls-:::>v-itales, -~éá> 
que se logra de un ~nt}"ifío --~--

y en mar-cha, fin 
los hombres pert 
rreras que los sepaf~---

Es necesario q 
la sociedad a qu, 
la solución a la 
las metas de la f 

La Universidad:\'[(!p~_;;·¿~s:f'.~-~-f-~n'_ 
tamente han de 111~~~, ---~-- 9.~-~--:~;:~~ 
de Trabajo, prop __ OJ:_~iot:Uftldfr}Jirf:>'~B:-º--- _______________ ó' 
n1ismos. que -penllita_ en-"sll}dfrt' :Üll:.:lruttl:dtfi:-';., 

mas que no puede ser 
; para su conocimiento, 
los hombres, contacto 

diantes y obreros. 

una nacionalidad justa 
lograrse mejor cuando 

·stintos salten las ba-

__opia naturaleza de dirigir 
amorosa y clara; que dé 
te deja de indicarnos que 

:<">L--'- - '> -- _ __;- '-><úü'.-> '·->r - --~- '--.-: 
En cuanto a ;-iar<c-uestión religio~~ iempos modernos lo cons-

tituye el hecho de- la insólita desposesión de las c ncias que sUfren los grupos 
humanos más necesibados de ella. De esta desposesión no somos nosotros los en
cargados de buscar la- responsabilidad, sino de intentar remediar mediante los Cam
pos el ··evidente y sangrante hschn. 

La labor aipostólica que en ellos puede realizarse, 
no ,con !as palabras, sino con el ejemplo, no es sino 
una sincera, virva y tradicioneJ interpretación del Evan
gelio. 

se ofrece además a los estudiantes Ja hermosa posi
bilidad de conocer España, no la falsa Espafia de ex· 
portación para ricos turistas, sino la España nuestra, 
la que no nos gusta, la que amamos. La que debe cono
cerse con mono y alparg~tas, conviviendo con nuestro 
pueblo, nuestros pobres callados y complejos hermanos 
españoles, lo que constituye la entraña, el sostén. el 
profundo latido de la Patria. 

Desde la Sierra de Gata hasta Finisterre dormire
mos en los cerros pelados ; esos tristes, serenos y des
nudos cerros que es preciso vestir, porque mientras 
ellos sigan desnudos sentiremos en nosotros la inmen
sa desnudez de Espafia. 

España tiene planteado un gigantesco problema de 
reconstrucción. No nos puede ser suficiente en cuan
to a él la lectura en los periódicos de la inauguración 
de los ·pantanos, de la terminación de las obras o de 
la colocación de sus primeras piedras. Hay entre am
bos puntos una línea quebrada de esfuerzos, de des
tajos, de largos y grises ellas de los que los hombres 
no ven el fin; y esos ellas son los verdaderos, los que 
sirven, los que viven nuestros hermanos del trabajo, 
los que merecen la pena de ser vividos por los univer
sitarios para que esta obra de reconstrucción sea como 
se sofió, algo que es de todos, sentido por todosj su
dado por todos, no algo que nos sea ajeno, que nos 
parezca irreal desde las aburridas mesas de nuestros 
veraniegos casinos provincianos. 

Conoceremos asi nuestras minas, las de los hom
bres negros, ocres o plomizos, que arrancan nuestro 
carbón, nuestro cinabrio y nuestra galena al son del 
bélico tableteo de las perforadoras. 

Conoceremos así el mundo del mar, integrado por 
esos barquichuelos familiares donde la brújula tiene 
nombre propio y donde veinte hombres obedecen cie
gamente a uno, que va siempre en la proa señalando 
secretos caminos que sólo él conoce, siguiendo lumi
nosas estelas que sólo él puede ver. Las noches tristes 
en que arden las manos del roce del aparejo y el mar 
se revuelve y los hombres blasfeman y las noches dul
ces en que se canta en cubierta, tendido sobre las re
des, mientras un viejo toca el acordeón y el mar nos 
mece. 

Esto es lo que qUieren ser los Campos de Trabajo. 
Peto no temáis, amigos, no es una aventure reserva.da 
para atletas. Cada uno tendrá su puesto, desde des
pachar en el Economato hasta ser ayudante de per-

!erada-r hay- una a de actividades en las 
que todos encuentr hacer. 

Piensa ahora en del descanso, cuando el 
vino sabe mejor q en la oscura taberna y 
la partida de mus los músculos, refuerza la 
amistad y aguza el a hora de la cena y del 
descanso en la que blan, cantan, cuentan lo 
formidable de su j ·entras en los rincones, 
sobre la maleta, los ntimentales relatan con-
movedoras y heroi a sus lindas «Puritas». 
Piensa, amigo, en el sábado : la cola en la 
oficina, los descuen lmas y tu vuelta con tu 
sobre y tu dinero, á inmediatamente para 
adquirir tu mejor e ide~ales. 

Después del Cam mono y el macuto y tu 
pequeño fondo mo ::;p_uedes recorrer, hermano, 
en un nuevo tipo :--ión que en Europa es ya 
viejo, la región en ~~ajaste, alegre y confiada-
mente, porque Dios i~$'-1ití~. las tascas son baratas, 
el verano es para 1 · - -~'-:{Y _es muy sencillo dormir 
en el suelo. 

Piensa todo eso y 
de 1953 te esJ;Jeran. 

Los Campos de Trabajo 


